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Objetivo:  

Que a través de una lectura orante de la Palabra podamos incorporar las opciones de los hogares y 
ayudar a discernimientos concretos desde esta espiritualidad. 

Metodología: 

Cada encuentro propone: 

Valor a vivir desde el texto. 
1) Lectura pausada de un texto bíblico del Evangelio de Marcos. 
2) Algunas pistas para la interpretación. 
3) Meditación narrada. 
4) Preguntas para la reflexión personal de los miembros de una comunidad terapéutica. 
5) Preguntas para la reflexión comunitaria de esa comunidad. 
6) Preguntas para el voluntariado. 

 

  



 

F A M I L I A  G R A N D E  H O G A R  D E  C R I S T O  

V A L O R  A  V I V I R :  “ R E C I B I R  L A  V I D A  C O M O  V I E N E ”  

 

1) Texto bíblico. 

Mc 1, 9 En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10 Y al 
salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; 11 
y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección». 

 

2) Pistas para la interpretación. 
 

! Es la primera vez que aparece Jesús y dice que viene desde Nazaret hasta el lugar donde 
bautizaba Juan; es decir atravieza todo Israel para hacerse bautizar. 

! El mismo camino, pero al revés, hizo Josue (comparte las mismas consonantes en el idioma 
original, que al no tener vocales hace que los dos nombres se identifiquen mutuamente). Josué, 
con el pueblo, se fue instalando, y también combatiendo, guerreando. Después el pueblo se 
asentó y cometió infinidad de pecados y errores. 

! Jesús “desanda” el camino de Josué, de su pueblo. Vuelve al principio, al lugar desde donde 
entraron a la tierra prometida... vuelve a “entrar”. 

! El verbo bautizar para nosotros está identificado con el rito del bautismo... pero en la época en 
que fue escrito tenía significados anteriores vinculados a sumergir, undir con violencia. 
Expresaba el undir un barco, por ejemplo. Jesús se “zambulle”, se deja undir. 

! Al salir, el texto original, dice que Jesús vio rasgarse los cielos. La expresión denota rotura, 
violencia. No es una puerta que s eabre y se puede cerrar, sino una tela que se rasga, de modo tal 
que ya nunca más quedará igual de cerrada... el cielo ha qudado para siempre rasgado, abierto. 

! La voz lo trata de “Tu”, le da entidad, lo hace “alguien” distinto. Y ese alguien es hijo, tiene un 
vínculo que nada puede romper. Es parte de su familia. 

! Y no es cualquier hijo es “el amado”, “el predilecto”. Aunque ese amor suponga 
responsabilidades que lo van hacer sufrir a Jesús, el amor está fuera de discusión, es lo primero, 
lo que funda la relación y el término de la misma. “El piso y el techo” de la “casa” donde se 
moverá Jesús toda su existencia. 

 

 

 



 

3) Meditación narrada. 

Jesús empieza su aventura del Reino...y la comienza desandando el camino de Josué, de su pueblo. 
Comienza volviendo al principio, y recogiendo todo lo que los suyos, “sus amigos”, han hecho en tantos 
años de desaciertos y errores. Jesús siempre quiere desandar nuestros caminos, sobre todo aquellos que 
me han llevado a equivocarme, a meter la pata, a salirme del proyecto que Dios tenía para mí, para mi 
familia, para el barrio. Pero así como anduvo desde nazaret hasta el Jordán podemos verlo andar por 
nuestro barrio...de la calle tal hasta aquella otra...sobre todo en los lugares donde han sucedido las 
peores cosas, donde hasta nos da vergüenza volver a pasar a nosotros. Jesús las camina, se va llenando 
de esa tierra, de esa vida... de esa sangre. 

Y con todo eso Jesús se zambulle, se mete en el río. Ahí donde ya han dejado todos sus pecados su 
pueblo, ahí mismo el se mete entero. Como estaba tu corazón, como venga el barrio, como viene la vida, 
ahí se hunde Jesús, se zambulle. No hay nada nuestro que no se le pegue, que no lo moje. Y sale del agua 
empapado por nuestra realidad, comprometido... si hasta podríamos decir ahogado por ella pero sin 
ahogarse. 

Y al emerger de nuestras historias de vida, de las feas y de las lindas, al sacar la cabeza por encima 
de nuestros pecados (¿nunca has sentido que tenías “el agua al cuello”?), al salir del agua nos saca, nos 
salva, nos hace de nuevo. Y junto con Él escuchamos la voz del Padre: “vos sos mi hijo”. Quizás alguno 
nunca sintió eso de su papá, o sólo hasta que se mandó el primer moco, o hasta que lo hecharon cuando 
se cansaron de vernos llegar dados vuelta o violentos, o vaya saber qué. Pero Jesús hace que Dios 
siempre nos diga: vos sos mi hijo, mi pollo... y te vuelvo a elegir. Porque dice que somos “muy” queridos, 
no que nos acepta porque no le queda otra; dice que nos prefiere, que nos elige. Quizás con los viejos, 
con los hermanos o la familia siempre fue como cuando hacíamos la “pisadita” para el fútbol y 
quedábamos para el último... acá no, acá nos elige primeros, nos dice que somos los más valiosos. 

 

4) Preguntas para la reflexión personal de los miembros de una comunidad terapéutica. 
a) ¿Qué caminos de mi historia le pido a Jesús que “desande” en mi vida? 
b) ¿Y en qué lugares de mi presente me gustaría que se zambullera? 
c) ¿Siento que Dios me dice tu eres mi hijo?¿descubro que sana mis heridas familiares? 

 

5) Preguntas para la reflexión comunitaria de esa comunidad. 
a) Elegimos juntos en qué lugares del barrio Jesús pasaría, se quedaría, se “ensuciaría” su 

andar con nuestros errores. 
b) ¿En que situaciones hemos sentido “el agua al cuello”?¿Hemos sentido a Jesús 

zambulléndose con nosotros? 



 

c) ¿En nuestra “familia del hogar” somos todos hijos o hay alguno qu eparece patrón? 
 

6) Preguntas para el voluntariado 
a) ¿Cómo ayudamos a que las personas que recibimos sientan la presencia de un Dios que 

no juzga, no advierte, ni siquiera enseña o aconseja sino que “desanda” los caminos 
erróneos? 

b) Recemos pidiéndole a Dios que nos enseñe modos concretos de zambullirnos en la vida 
de los demás. 

c) ¿Cómo es nuestro itienrario para ayudar a reconstruir el yo dañado? ¿Cómo empezar por 
sanar o grabar l aidentidad de hijos amados, preferidos? 


